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			Este libro podría dedicarlo a cualquiera de las personas maravillosamente extraordinarias que tengo en mi vida, a las que ya no están, a las que están por llegar y a ti, que me tienes ahora entre tus manos. Pero, después de todo, decido dedicármelo a mí misma.

			Por todo lo que me ha tocado vivir, por cada obstáculo superado, por cada guerra ganada, por todo lo que he tenido que soportar y aguantar, por todo lo conseguido y por lo que queda por conseguir, que menudo caos.

			Y por todo esto:

			De mí, por y para mí. Con amor.

		

		

			Poner el alma, el corazón, la creatividad y el amor en todo lo que te apasiona es dejar una huella de ti en todo lo que pasa por tus manos y tu vida.

			Meraki

		

	
		
			Cambia tu enfoque…

			Porque cuando dejas de prestarle atención a lo negativo y te concentras en todo lo positivo y hermoso que te rodea, la magia sucede.

			Agradece cada día todo lo bueno que tienes, concéntrate en todas las personas y cosas hermosas que forman parte de tu vida. ¡Agradece por tu cuerpo, por estar aquí ahora con este libro en las manos, por ser quien eres, por estar vivo… y prepárate para convertirte en tu mejor versión, llegando a ser tu propio imán de ¡FELICIDAD!

		

	
		
			Gracias a la vida por permitirme ser y fluir en toda mi esencia, florecer desde la semilla, por traerme nuevos aprendizajes y nuevas experiencias en cada parte de mi camino, gracias por hacerme caer de vez en cuando, porque ahí, en ese justo instante, es cuando más fuerte me vuelvo.

		

	
		
			¿Quién soy? 
Yo soy yo, soy única

			Cuando nos definimos desde el «yo soy», cuando nos referimos a nosotros mismos de ese modo, sin dejar que nadie sea quien nos determine, nos estamos dando la oportunidad de decir y contar quiénes somos sin que nadie más lo haga. Créeme cuando te digo que hasta poder llegar a entender y aplicar a mi ser el verdadero significado de estas dos palabras han tenido que pasar 26 años, toda mi vida hasta ahora. Dos palabras aparentemente sencillas de las que estoy feliz no sólo por poder comprenderlas, sino también por poder transmitírtelas a ti, que ahora sujetas este libro entre tus manos.

			En estas páginas vas a leer el resultado de unas vivencias y experiencias gracias a las cuales hoy estoy aquí contándote mi historia, porque hoy les he encontrado un propósito y un sentido en mi vida. En ellas hay muchas situaciones que, obviamente, desearía no haber vivido ni vivirlas de nuevo, algunas que directamente no entiendo ni comprendo, porque tuve que vivirlas sintiendo que fueron injustas conmigo. También otras por las que doy gracias. Pero te cuento, todas estas vivencias me han hecho comprender y darle un significado a la vida. Desde mi prisma, la vida ser puede resumir en dos palabras: MONTAÑA RUSA. Me he dado cuenta de que no es lineal, hoy estás arriba y mañana abajo, hoy estás riéndote y mañana con lágrimas en los ojos, hoy estás alegre y mañana triste. Es un ir y venir de situaciones, emociones y sentimientos, de circunstancias que aprendemos y otras que no entendemos; cosas que podemos explicar y otras que no. Pero hoy mi vida se resume en una palabra: ACEPTACIÓN, asumir cada situación y aprender de ella, ya sea buena o mala, para seguir latiendo y encontrarme en cada nueva experiencia que me pone por delante, dándole significado a ese «para qué» o «por qué» que tanto cuestionamos y así permitirnos seguir creciendo.

			Tendemos a intentar buscar siempre una explicación a todo lo que nos sucede y pasarlo por nuestra mente, creyendo que todo tiene un «porqué», sin darnos cuenta de que a veces las cosas solamente suceden porque vienen a mostrarnos algo que hasta entonces no habíamos visto. Como os digo, esta es, ahora, mi verdadera forma de comprender la vida.

			En estas páginas te muestro la verdad absoluta de mi historia. Cada persona es diferente y, por tanto, esto no es un manual de instrucciones que debas seguir, pero sí puede ser un reflejo de tu situación o tus vivencias y puede que en muchos sentidos te veas en tu propio espejo. Tan sólo es la historia de alguien que ha conseguido florecer desde la semilla hasta la flor más bonita, de alguien que ha conseguido ver la luz en su propia oscuridad. Alguien que seguirá equivocándose, que se caerá y se levantará, que a menudo tendrá que limpiarse los rasguños, y que seguirá preguntando a la vida «por qué» muchas veces, pero que, por encima de todo, seguirá confiando siempre en ella.

			En estas hojas puedes ver reflejada una historia de autoayuda… o no. Pueden ser parte de mi vida o quizá no. Claro está que estas preguntas cambiarán de respuesta según la persona que lo lea y las experiencias vividas. Habrá quienes vean su propio reflejo en cada vivencia, habrá quienes amen este libro y les ayude a florecer y también, como todo en la vida, habrá quienes ni siquiera lo entiendan ni le vean sentido.

			Este libro es resultado de aquellas personas, mi comunidad Meraki, que por primera vez empezaron a enviarme mensajes con textos como «gracias por ser como eres, eres pura motivación», «me inspiras», «haces que la vida parezca fácil», «me ayudas tanto con tan poco», «haces que siempre tenga ganas de luchar y conseguir salir de esto» … Créeme si te digo que no podía creerlo y que no podía sentirme más feliz por ello. Esta historia, de la que tanto me costó escribir la primera palabra, ¿puede servirle a alguien? Creo que sí, y por eso ahora te la ofrezco de este modo, seguro que de una manera u otra puede serte útil e iluminar tu camino, aunque ahora no veas ni siquiera un rayo de luz. Me encantaría poder ayudarte a hacer ese «clic» que muchos necesitamos y que a veces es más fácil verlo a través de los ojos de otras personas.

			Abrirme y desnudarme de este modo no ha sido tarea fácil. Aquí dejo un trozo de mí, de mi vida, de mis peores momentos, de mis grandes debilidades, de mis heridas más abiertas. Por eso te pido que me leas desde el amor, aunque si me tienes entre tus manos y has decidido leerme, intuyo que será porque ya me tienes algo de cariño y aprecio.

			Al fin y al cabo, este libro está escrito cien por cien desde mi corazón y desde mis vivencias, es un relato totalmente subjetivo, el cual solo deseo y me encantaría que lo leyeses con la mente y el corazón abiertos de par en par, permitiendo que cada palabra te cale como brisa de aire fresco. Discreparás en algunas cosas, pero espero que de un modo u otro estas páginas te ayuden a crecer.

			Podría dar las gracias a muchas personas en mi vida, incluso a aquellas que tanto daño me hicieron, pero aquí, en estos momentos de mi existencia, quiero dar las gracias a las que han formado parte de este proceso y me han apoyado incondicionalmente:

			A mis padres y a mi hermana, gracias por darme la vida, por creer en mí ante cualquier adversidad, por ayudarme a forjar las alas necesarias para volar y por hacerme ver que la vida debe vivirse sin prisa pero sin pausa, disfrutando de cada segundo. Por inculcarme mi pasión por la escritura y darme esa fuerza para escribir mi propio libro. ¿Qué sería yo sin ellos?

			A ti, papá, por permitirme ver la vida con filosofía, por ser la palabra sabia que me hace abrir los ojos, por ser calma cuando hay tormenta, por ser luz cuando hay oscuridad, por ser mi padre, mi confidente y mi vida. Gracias.

			A mi tía, mi segunda madre, gracias por tanto, por ser mi ángel de la guarda, por creer en mí y por darme la mano siempre.

			A mis amigos, por estar a pesar de la distancia, por ayudarme y escucharme con tanto cariño y amor, por llorar y reír conmigo, por darme fuerzas y por confiar en mí y en mis fortalezas. Aunque no los menciono, sé qué sabéis quiénes sois.

			A Claudia, mi sobrina, mi princesa. Sin conocerla fue la persona que me dio la gran fuerza para salir adelante y luchar por mí y por mi vida, para poder ser la tita que ella tanto quiere y conocerla y así, ella conocerme siendo mi mejor versión.

			A Eduard, quien me dijo que debía escribir este libro porque sabía que iba a BRILLAR siendo yo en mi esencia, quien, sin conocerlo en persona y ser virtual por el momento, me ha ayudado a conocer mis capacidades y a creer en mí misma.

			A mi comunidad Meraki, mi familia preciosa en @maria.escutiaa de Instagram, esas personitas que tanto amor me han dado, que tanto cariño me han mostrado y, sobre todo, por todo el apoyo, motivación y fuerza que me han dado para creer que esto puede ser posible. Seguramente muchos estaréis leyendo este libro. Gracias por este maravilloso viaje que solo acaba de empezar.

			Y sobre todo y ante todo, a ti, mamá, por, a pesar de todo el sufrimiento, no haber soltado mi mano nunca; por tu infinita paciencia, por ayudarme a leer y releer cada página de este libro, por darme los consejos necesarios en cada instante y por ayudarme a comprender que salir del bucle, aunque no es fácil, tampoco es imposible. Gracias por hacer que la vida parezca fácil y por hacerlo de una forma tan bonita. Te quiero, te quiero infinito.

			Por último, a mi abuela María, a la que no conocí, pero la siento en mi corazón y en mí acompañándome en cada paso. Ella es mi ángel de la guarda, que me ha cuidado y protegido, y sé que desde allá donde esté lo hará siempre.

		

	
		
			Junio 2018: ¡escapé!

			17 de junio de 2018. Nervios, maleta lista, mochila puesta, mi papá, mi mamá y mi hermana esperándome para llevarme al aeropuerto. Había decidido escapar, escapar de todo lo que me rodeaba, amistades, relaciones tóxicas, trabajos mal pagados… En fin, salir de mi zona de «confort» y evadir unas situaciones que me estaban consumiendo. Y me marché, o más bien escapé, cogí el avión, volé 13 horas para emprender el que iba a ser mi peor final, pero mejor comienzo, lejos de casa, a miles de kilómetros.

			[image: ]

			En mi primer día en San Francisco mi cara hablaba por sí sola. Ese mismo día conocí a dos de mis personas favoritas, a mis amigas incondicionales, a mis hermanas, a mi familia elegida, a ellas: Sonia y Alejandra.

			No sé si habéis tenido la ocasión de conocer en algún momento de vuestras vidas a esa persona a la que miras y ves ese reflejo de ti misma algunos años mayor que tú, que son experiencia, que son referente, que son tu espejo. Pues esa es Sonia, esa mujer malagueña, rubia y «resalá» —como diríamos en Valencia—, a la cual admiré desde el primer día y sigo admirando. Somos dos almas con mismos caminos en años diferentes, y para mí ella es aprendizaje, es inspiración, es ella, sin más. Y desde el primer día nos hicimos inseparables. Uña y carne —nos decían—.

			Todos en el grupo de amistades tenemos esa persona con más trabajo que el primer ministro, con menos tiempo de nada, pero que está siempre ahí de forma incondicional y la cual es una bellísima, inteligente, potente y admirable mujer. Pues esa es Alejandra, en ese momento una recién mujercita a punto de cumplir sus 20 años. La cual para mí es un ejemplo de responsabilidad, constancia, esfuerzo, sabiduría y amor.

			Las tres, desde entonces, somos inseparables. Fueron, son y serán luz en mi vida.

		

	
		
			Julio 2018: 
realidad, cruda realidad

			15 de julio de 2018. Subo al avión, regreso después del mejor mes de mi vida en San Francisco (EE.UU.) a Valencia (España), con el corazón lleno, triste pero feliz, y con una ya depresión «postvacacional» por saber que la realidad a la que volvía no me iba a gustar. Y así fue, a la vuelta… empezó todo.

			Llegar a casa llena de sentimientos nuevos de felicidad, sintiéndome en una nube de la cual no quería bajar, echando de menos a mi familia sanfrancisqueña, que hoy en día siguen conmigo siendo un pilar fundamental en mi vida, y bueno… Con un montón de sentimientos contradictorios, porque yo entonces no quería estar donde estaba, no quería estar en mi pueblo.

			Era verano, todo el mundo salía, todos menos yo. Mi grupo de amigas bajaron su ritmo de vida y decidieron hacer los mínimos planes para el resto de julio y agosto, y bueno, volver de un sitio donde te pasas treinta días sin parar, viviendo la vida intensamente, a otro en el que la casa se me hubiera caído encima si no hubiera estado mi familia ahí para apoyarme, no era lo que yo necesitaba.

			A pesar de todo, ¿qué iba a hacer? Ya estaba en casa, debía volver a la rutina, y a hacer «algo», así que me centré en retomar mis hábitos diarios, hacer ejercicio, cocinar, comer bien… Adoro cocinar y crear recetas, así que, apoyada por mi familia de SF me abrí una página de Instagram, la cual aún tengo y que, como sabéis, es mi familia virtualmente cercana.

			Y de algo tan bonito como fue este emprendimiento y vuelta a mi vida, todo empezó a convertirse en una caída en picado. Encontré refugio en el gimnasio y en la cocina, hasta tal punto de volverse obsesión, porque era en los únicos sitios en los que yo me sentía bien, donde el tiempo pasaba y no me daba cuenta de si salía o no, simplemente no pensaba en lo que me estaba rodeando y, por tanto, me hacía daño sin darme cuenta.

			Y así… pasaron los meses, empezando un rol que yo creía que controlaba, pero no era consciente de que era el rol el que estaba empezando a controlarme a mí.

		

	
		
			Diciembre 2018: 
el juego del rol

			Todos trabajaban y yo iba a la universidad. Ya había empezado el curso: estudiaba Fisioterapia.

			Preparar tuppers, ir a la uni, ir al gimnasio, hacer recetas, fotografías, subir posts, hacer vídeos, organizar tareas, estudiar… así eran mis días, uno tras otro, durante más de cinco meses.

			Ir a la biblioteca se había convertido en un método de escape. Me juntaba con mi amiga, con el chico que me gustaba, con el cual creía que compartía sentimientos, pero no era así. Él era un chico guapísimo, inteligente, bueno en ciertos aspectos, cautivador, con mucha labia y que me encantaba, pero, claro, ¿para qué tanta guapura si después de sentimientos se está más vacío que un pantano sin agua? A pesar de saber que era un tanto picaflor, sentía que conmigo el sentimiento era diferente. Tuvimos nuestros encuentros, momentos de ternura, compartimos días de cocina, noches de sofá, … eso que a todas, cuando nos «pillamos», nos encanta. Pero la realidad era otra totalmente distinta para él. Yo, sencillamente, era un pasatiempo y, quién sabe, posiblemente cuando no estaba conmigo estaba con otra. Su primera excusa era que no quería tener pareja porque estaba preparándose oposiciones y no quería distracciones. Su segunda excusa fue la que me marcó del todo, porque con la primera, a pesar de que no la consideraba motivo suficiente, podía ser comprensiva. Pero esta segunda fue que no quería estar mal con mi exnovio, que era «amigo» suyo, y con el cual había tenido una relación de cinco años de plena toxicidad: primer año de posible enamoramiento, pero los últimos cuatro de obsesión, maltrato psicológico y casi o en alguna ocasión, físico. Ahí sí que no pude comprenderlo y entendí entonces que una vez más habían jugado conmigo y con mis sentimientos. Mi respuesta fue: «¿No quieres estar mal con una persona que hace mil años no hablas y ni siquiera quedáis para tomaros un café?», dije yo, decepcionada y desilusionada.

			Aunque hoy, sin rencores y desde el amor hacia ambos, pienso: «¡Yo he ganado! ¡Gracias por abrirme los ojos!».

			En fin, en ese momento la biblioteca era mi segunda casa. Además, empecé a ir dos veces al día al gimnasio cinco días a la semana, una a entrenar y otra a hacer cardio, un cardio de dos horas, por lo que al terminar el día mi gasto calórico era mucho más elevado que lo que mi cuerpo ingería. Y qué error, ojalá en ese momento me hubiera dado cuenta de lo que me estaba haciendo. Ojalá haber tenido a alguien que me abriera los ojos.

		

	
		
			Enero 2019: 
el rol ya no era un rol

			Qué poderosa es la mente, qué gran importancia tiene y que fácil nos autoconvence para hacer cualquier cosa.

			¿En qué momento mi mente se convirtió en mi peor enemiga? ¿En qué momento dejé que mi vida se fuera de mis manos?

			Finales de enero. Seis meses desde que volví de SF y mi cuerpo estaba en diez kilogramos menos, todos lo veían, todos me lo decían, yo lo sabía, pero no podía hacer nada para pararme, la mente me dominaba; es difícil de entender, pero sí, es la mente la que nos domina y nosotros somos sus súbditos.

			Mi familia y amigos sabían en qué pozo estaba cayendo, intentaban ayudarme, intentaban darme su mano, pero yo, bueno, mi mente seguía en su línea, a pesar de que yo misma me mirase al espejo y no me gustara lo que veía. «Estás demasiado delgada, Mery» —me decía—.

			Pero Mery —así me llaman todos menos mis padres— seguía a escondidas, sin que nadie la viera, en su línea de hacer deporte, de salir a andar, de quemarse día a día para evadirse de una vida que no era la de ella. Una vida que ella sabía que no merecía, porque en el fondo sabía cómo era, y sabía que no era así, tal y como se sentía, sin ánimo, sin risa, sin ganas, SIN VIDA.

			Yo era una flor fuerte y abierta a recibir mucha luz y alimento, pero a esta flor la habían marchitado y, con paso de los meses, ella misma terminó de marchitarse.

		

	
		
			Abril 2019: 
un rayo de luz y magia

			13 de Abril de 2019. Este mes marcó un antes y un después en mi vida. A pesar de que mi mente ya estaba muy enferma, fui consciente de que sufría un TCA (Trastorno de Conducta Alimentaria, Anorexia Nerviosa), una enfermedad de salud mental con mucha desinformación y poco reconocida socialmente.

			¡Iba a ser tía! ¡La pequeña Claudia estaba en camino! Fue la noticia más grande que me dio mi hermana y sus palabras tocaron lo más hondo de mí: «Venga, Mery, toca recuperarte, este bebé que viene en camino tiene muchas ganas de conocerte y quiere verte bien, feliz, recuperada y sana, quiere a su tita fuerte y bonita, como tú eres, y yo, yo quiero verte bien de nuevo, porque me duele en el alma verte así y te quiero muchísimo. Y sabes que estoy aquí siempre».

			No era la primera vez que me decían estas palabras, tanto mi hermana como mis padres.

			Ellos siempre han sido mi refugio, mi razón, mi fuerza, mis héroes, mi todo. Son personas trabajadoras, honestas, humildes, honradas, etc. Podría decir miles de adjetivos que los definieran, cada cual más bueno, cada cual más intenso, todos llenos de amor, porque eso es lo que ellos, desde el día en que nací, me dieron: amor incondicional tanto a mí como a mi hermana, a ambas por igual.

			Mi madre, mi ejemplo a seguir, es una mujer fuerte, aparentemente irrompible e invencible, pero con un corazón tierno, sensible y lleno de luz. Ella ha sido, es y será siempre la mujer de mi vida, la que siempre lo ha dado todo y ha apostado hasta el último segundo por mí, la que más ha sufrido, acompañado y llorado en todo este proceso. La que no me ha dejado sola ni un momento. A la que le debo todo. A mi madre, Hortensia, como las flores, porque ella es la flor más bella de todo el jardín de mi corazón, le debo la vida.

			Mi padre, Peregrín, es el hombre de mi corazón, la persona con más paciencia, calma y serenidad. «Pasota» en el buen sentido de la palabra, pero con un corazón que no le cabe en el pecho y que daría su vida por sus niñas y por su mujer. Su calma, serenidad y fortaleza aparentes ante la situación, sus palabras, sus «tú puedes», sus lágrimas… fueron motor para mí. A él, a mi padre, quien plantó la semilla para que la flor germinara, le debo el mundo entero y, con él, la vida.

			Sin mi hermana, Arianne, no concibo la vida. Es mi confidente, mi amiga; es dulce, cariñosa, incondicional, la niña de mis ojos. Nos llevamos ocho años, pero entre nosotras esa diferencia no existe. Con ella no hay discusión que no acabe con risas, no hay consejo que no acepte, no hay crítica que no me construya, no hay palabra que no me llegue. No hay vida si no es con ella. Ojalá las hermanas fueran eternas. Para ella yo fui el regalo deseado en cada Navidad desde que tuvo uso de razón, pero la verdad es que lo es ella para mí.

			Desde el día uno, cuando se dieron cuenta de la situación, no me dejaron de lado y siempre me dieron su mano, a pesar de que yo no la cogiera e incluso les engañara para poder hacer lo que mi mente quería, porque yo realmente no quería hacerlo.

			Qué complejo, ¿verdad? Mi mente quiere, pero yo no, ¿cómo puede ser? Pues como lo lees, corazón, esta enfermedad es un problema de SALUD MENTAL muy complejo de comprender.

			En ocasiones yo intentaba explicar esto a mi familia y, a pesar de querer comprenderlo, les era muy difícil entenderlo.

			Mi cabeza pensaba: «Ya no puedes cocinar, ya no puedes hacer deporte, ya no puedes hacer nada de lo que te gusta, ¿qué me queda en la vida si todo son prohibiciones?». Ahora lo leo y pienso que las prohibiciones eran por mi bien, por mi salud, pero en ese entonces no veía más allá que un mundo oscuro y negativo.

		

	
		
			Mayo 2019: 
situación insostenible

			Yo seguía perdiendo peso y más peso, aunque me autoconvencía de que todo iba mejor, pero realmente todo iba peor.

			Intentaba convencer a mis padres de que comía bien, que no hacía deporte, que yo, por mí misma, podía recuperarme, que no me gustaba cómo me veía, que lo estaba intentando.

			Mi familia sufrió mucho y qué culpable me sentía sin tener por qué, porque yo no lo hacía de forma voluntaria, no estaba en mí, estaba completamente fuera de mi ser. Pero qué culpable me sentía de verlos sufrir tanto.

			Mi madre, ella fue quien se llevó la peor parte… Como todos los días, mis padres, a las 8 de la mañana, ya no estaban en casa, por lo que yo aprovechaba para levantarme, coger el stepper y ponerme a hacer cardio por más de una hora. Nadie lo sabía, solo yo me convencía de que por un ratito no pasaba nada.

			Y así fue cuando, un martes a las 9 de la mañana, mi madre entró en casa por sorpresa y me vio ahí subida, sudada, delgada como el palo de una escoba, castigándome un poco más de lo que ya lo estaba. Y fue ahí cuando la poca confianza que tenía de que podía recuperarme por mí misma se le terminó.

			Ese día fue emocionalmente fuerte para ella, porque lo mantuvo en secreto, ya que no quiso que mi padre y hermana se enteraran. Ahora lo pienso y veo cuánto dolor reprimido llevaba encima, qué mochila tan grande cargaba por querer protegerme. Lo siento, mamá.

			Desde ese día todo cambió en mi vida, bueno…, todo o casi todo. Pasé a bajarme con ella por la mañana, ir a casa de mi tía o abuela y hacer todas las comidas con ellas, controlando que comiera lo que me hacía mi madre o ellas para que no me saltara nada. ¡Pero aún encontraba un momento para escaparme y salir a andar… ¡Más mentiras! ¡Mi cabeza me dominaba y yo, yo no podía más!

			Y así empezó: «Bienvenida a la consulta del Dr. X».

		

	
		
			Junio 2019: 
flor marchita, flor sin luz

			¿Qué flor tan bella eras, no ves que estás dejándola sin pétalos?

			Qué fácil es decir esta frase, qué fácil es oírla, pero qué difícil es escucharla y sentirla en nuestro interior, ¿verdad?

			Sabes, cuando a una flor le queda un pétalo es más fácil que ese caiga a que los demás crezcan. Una flor necesita de un proceso para volver a florecer, de unas épocas, de una intensidad de luz, frío o calor adecuados, de unas cantidades de agua, de una polinización, necesita de un conjunto de factores para poder RENACER.

			En este periodo viví muchas experiencias horribles. Te soy sincera, fueron meses muy duros, meses de muchas lágrimas, de una sensación de vacío interno inexplicable, de pérdida de mí misma en el espacio-tiempo, de soledad… Me sentía muy sola, sola porque no me tenía a mí misma, porque nadie me había enseñado la importancia de quererse por encima de todo…, pero no sabía lo que me venía. No sabía absolutamente nada.

			Desde la primera hasta la quinta sesión con el Dr. X yo seguía igual, seguía con las escapadas, comiendo bien, pero no podía conseguir parar esa voz interior que se apoderaba de mí, esas ansias de querer escapar, de querer salir, de querer correr. Esa voz interior que me dominaba, que me controlaba y no me dejaba vivir en paz.

			Poco me quedaba para terminar la universidad y mi madre estaba a punto de coger vacaciones: ya quedaba nada para verano. Qué ganas tenía y qué miedo sentía, porque la poca libertad que sentía al estar con mi madre iba a desaparecer, no sé por qué, pero sabía que no iba a ser lo mejor.

			Ya había perdido quince kilos, toda la ropa me quedaba grande, me veía muy enferma, extremadamente delgada. Yo me miraba y no me gustaba, odiaba mirarme al espejo y ver en lo que me había convertido, lo que me había hecho, lo que me estaba haciendo. Mi familia estaba sufriendo día a día, intentando hacer lo imposible para ayudarme, pero ahora sí que ya no había vuelta atrás, sólo una solución: hospitalización.

			El Dr. X decidió dejarme terminar los exámenes porque una vez hospitalizada iba a ser muy difícil poder salir a hacerlos o concentrarme en los estudios. Así que terminé los exámenes, todos con buena nota, y cerré mi primer año de universidad.
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